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  Capítulo 1
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El agotamiento me ayudó a conciliar el sueño fácilmente, pero no evitó que mis sueños se vieran acechados por extrañas criaturas más propias de las pesadillas que del mundo real. Por desgracia, había visto con mis propios ojos que, a veces, esas criaturas cruzaban las barreras de los sueños para pasar al mundo real. 
Me di la vuelta de un golpe y me quedé atrapada en la manta retorcida como un burrito, de la que solo conseguí liberarme tras varios movimientos complicados que me dejaron aún más malhumorada y, por desgracia, más despierta. Respiré hondo y cerré los ojos, decidida a dormir solo cinco minutos más.
Por supuesto, mi cerebro aprovechó la ocasión para ponerse a mil por hora, reviviendo cada momento del día anterior. El día en que me había enfrentado a un demonio y, con la ayuda de mis amigos, había ganado. El día en que mi bar, el único vínculo tangible que me quedaba con mis padres, fue destruido. Vale, esto no iba a ayudarme a volver a dormirme.
Me resistí a darme la vuelta, sabiendo que solo me llevaría a más malabarismos complicados para intentar colocar las mantas justo como me gustaban, y me conformé con quedarme mirando el techo. El sol aún no había salido, o no estaba lo suficientemente alto en el cielo como para que su luz atravesara las persianas de la ventana. Eso significaba que era demasiado pronto para levantarse, ¿no? Entorné los ojos y miré en esa dirección, donde pude ver la tenue silueta de la planta que mi amiga Meadow me había regalado. ¿La había regado? Era una célebre mataplantas.
Se me escapó un gruñido del pecho al darme cuenta de que hoy no iba a poder dormir más. Sonó un suave golpecito en la puerta de mi dormitorio y me senté de golpe, con el corazón desbocado, hasta que la cama se hundió cuando Penny saltó sobre ella. La miré con los ojos entornados mientras me hundía de nuevo en las almohadas.
—Esa puerta estaba cerrada con el pestillo echado. ¿Cómo la has abierto?
Penny es actualmente una gata pelirroja que no tiene pulgares, lo que hacía un poco extraño todo el asunto de abrir la puerta. Por si te preguntas por qué he dicho «actualmente», es porque afirma ser una dragona, maldecida por una bruja malvada a vagar por la tierra en forma felina. Una condición que jura que es temporal. ¿Cómo lo sé? Me lo ha dicho. Varias veces. Era una de sus diatribas favoritas, a la altura de por qué la piña en la pizza era una abominación. Sí, yo tampoco sabía que a los gatos o a los dragones les importara la pizza, pero tiene unas opiniones muy firmes al respecto.
—A mí no me pareció que estuviera cerrada con llave —dijo Penny, acicalándose el pelaje del lomo antes de acomodarse a mi lado—. ¿Qué haces despierta? Por lo general, no honras al mundo con tu presencia hasta casi el mediodía.
—Oye, eso es porque suelo trabajar hasta las tres de la mañana. Aunque hasta que no averigüemos cómo arreglar el bar, eso va a cambiar.
El bar, Siren’s Song, era un legado que me dejaron mis padres, que murieron cuando yo era adolescente, pero había descubierto que no era el único. No, había mucho de mi pasado que no conocía ni entendía.
—¡Bah! —dijo Penny, devolviéndome al presente—. Descubrirás que lo arreglarán antes de lo que crees. ¿Has tenido algún sueño interesante sobre el chico pájaro?
La miré con los ojos entornados mientras me incorporaba, reclinándome sobre las almohadas. Gabe Frost, que definitivamente no era un pájaro, era un cambiante que había llegado hacía poco a Mysthaven. Al principio, no sabía qué tipo de cambiante era, y esperaba que alguien de nuestra comunidad paranormal tuviera las respuestas. Incluso después de que se hubiera transformado en un héroe alado que me había salvado el pellejo y había matado a un demonio, seguíamos sin estar seguros de qué era.
Mysthaven era el hogar de casi todos los tipos de seres paranormales habidos y por haber. Escondido en la costa este, junto al océano, es invisible para los humanos y, literalmente, un refugio para aquellos que quieren vivir libres de las restricciones del mundo humano. Bueno, al menos eso es lo que siempre había pensado de mi pequeño pueblo. Gracias a lo que había aprendido últimamente, me preguntaba si eso era cierto. Si lo que habíamos descubierto era correcto, había algunas personas en el pueblo que querían cambiar nuestro pequeño refugio. Todavía no entendíamos sus motivos, ni cuánta gente estaba trabajando activamente para hacer realidad su visión.
—No es un pájaro, Penny. Es una especie de cambiante alado, pero no es un pájaro.
—Oye, si tiene plumas como un pato y vuela como un pato…
—¡No es un pato!
Penny soltó una risita ahogada y eché humo al darme cuenta de que me estaba provocando. Puede que se me haya olvidado mencionar que Gabe Frost estaba como un tren. Su pelo rubio ceniza, sus ojos cambiantes y un cuerpo que podría hacer llorar a los ángeles habían causado sin duda un gran revuelo. Y teníamos una química bastante intensa. Todavía estaba asimilándolo.
—Qué divertida eres —dijo, girándose de costado y golpeando la cama con la cola—. No he podido resistirme. Ya era hora de que encontraras a alguien especial. Aunque sea mitad pájaro.
¿Lo era? Me había acostumbrado a mi suerte en la vida. Por si no lo sabes, soy una sirena. Normalmente, eso habría significado la capacidad de hacer que cualquiera se enamorara de mí con solo unas pocas notas de mi canto. Nuestros antepasados habían usado sus poderes para el mal. Muchas sirenas todavía lo hacían, atrayendo a sus víctimas a un final espeluznante. Nuestra familia era única. Gracias a Dios.
Pero volviendo al tema de las sirenas. No sé cantar. Ni una sola nota que sale de mi boca no es discordante y horrible. Fui maldecida de niña como parte de un malvado plan del consejo de las sirenas para apoderarse de las tierras que mi tatarabuela, Violet Waverly, había comprado. Ah, y por supuesto, de la reliquia que les había robado y escondido en esas tierras. Tampoco habíamos sabido nada de eso hasta hacía unos días.
Resulta que el consejo de las sirenas no vio con buenos ojos que les robaran un artefacto de valor incalculable que podía controlar el clima y que quedase fuera de su control. Aparté las sábanas de mis piernas y me moví a los pies de la cama, con el corazón desbocado. Hablando de artefactos de valor incalculable… Me precipité hacia el arcón que había a los pies de la cama, donde lo había guardado la noche anterior.
—¡Oye, cuidado con dónde tiras esas mantas! —se quejó Penny desde debajo del revoltijo de sábanas.
La ignoré mientras abría el arcón de golpe y respiraba aliviada. La Caracola de Poseidón seguía allí. Íbamos a tener que averiguar qué hacer con esto. Dormir a centímetros de algo que podía invocar un tsunami no parecía la mejor idea.
Dejé caer la tapa del arcón y le quité las sábanas a Penny.
—Sigue aquí. ¿Qué vamos a hacer con ella, Penny? ¿Con todo esto? Es demasiado.
Penny me fulminó con la mirada mientras se arreglaba el pelaje.
—Bueno, sugiero que te tomes un poco de ese horrible zumo de granos al que pareces tan adicta. Parece que hace que tu pequeño cerebro funcione mejor. Creo que oigo a Summer moviéndose por ahí. Quizá pueda prepararnos el desayuno.
Penny bajó de un salto y salió por la puerta, dejándome sola en la oscuridad. Me acerqué a la ventana y abrí las persianas, divisando el resplandor hacia el este mientras el sol se asomaba por el horizonte. Tenía razón. El café siempre ayudaba. Mi brazo rozó la planta de Meadow y una pequeña chispa saltó entre mi piel y una de sus hojas. Extraño.
—Te regaré. Te lo prometo. Ahora mismo vuelvo.
Sí, les hablo a los gatos y a las plantas. Supongo que, al menos, mi gata me responde. De momento, la planta no había dicho ni pío. Meadow, una bruja de la tierra, nunca mencionó que se pudiera hablar con las plantas, pero sí que podía manipularlas. Fui a toda prisa a la cocina, centrada en la tarea de conseguir agua y llevársela a mi planta. Si me distraía, lo más probable era que se quedara sin regar.
—Buenos días, Autumn —dijo Summer con voz adormilada mientras se rascaba la cabeza delante de la nevera.
—Buenos días. Tengo que coger agua. Ahora mismo vuelvo.
Se encogió de hombros y siguió mirando fijamente las profundidades de la nevera, seguramente esperando que algo saltara de ella y se preparara solo para el desayuno. Ninguna de las dos éramos buenas cocineras. Nos apañábamos, pero no creábamos comidas maravillosas de la nada.
Vertí agua en la maceta y esperé, observándola. No estaba muy segura de qué esperaba exactamente, pero, de algún modo, esperaba algo. Me quedé allí de pie esperando, antes de darme por vencida y darme la vuelta. Obviamente, necesitaba regar las plantas más a menudo si esperaba que se arrancara a cantar y bailar, agradecida por el sustento.
Dejé el vaso en la encimera y abrí inmediatamente el armario donde guardábamos el café. Eché dos cucharadas colmadas antes de encogerme de hombros y añadir una tercera.
—Hala. Parece que alguien no ha dormido bien. ¿Estás bien, hermanita? Me he despertado varias veces, pero te he oído roncar, así que he supuesto que estabas bien.
—¡Yo no ronco!
Resopló y enarcó una ceja.
—Vale, sigue diciéndote eso. Pero en serio, ¿cómo estás?
—¿Yo? Estoy bien. Además, no fui yo a la que secuestró un nigromante y casi sacrifican a un demonio. ¿Cómo lo llevas tú?
—Me tenía a mí —dijo Penny, entrando en la cocina con un movimiento de cola—. Nunca corrió un peligro real.
Summer y yo primero intercambiamos una mirada y luego nos encogimos de hombros. Con Penny, nunca sabías qué era una hipérbole y qué era real. Pero, por el lado bueno, mi hermana pequeña había vuelto de una pieza. Le aparté su pelo rubio dorado de la frente y le coloqué un mechón detrás de la oreja mientras la miraba a los ojos, intentando descifrar en sus profundidades cómo se sentía de verdad.
Me sacó la lengua antes de darme un suave manotazo en la mano.
—Jolín, estoy bien. Y entonces, ¿ya has decidido cómo vamos a acabar con Clement Broadwater y Serafina Jenkins?
Tanto Clement como Serafina eran los ancianos del pueblo que creíamos que estaban detrás de un complot para destruir nuestro pueblo y nuestra forma de vida. Pero lo que no entendíamos era por qué el hombre tiburón y la poderosa bruja querían hacer tal cosa. ¿Por qué querría alguien estropear la perfección que era Mysthaven? No tenía mucho sentido.
—No. Todavía no. Aún estoy intentando averiguar los entresijos y los porqués.
—Mmm. Creo que la única forma de conseguirlo es preguntándoles.
Parpadeé varias veces mirando a mi hermana.
—Tienes razón. Tienes toda la razón, Summer. Hemos estado andando con pies de plomo, sin ofender, Penny, cuando deberíamos ir a enfrentarnos a ellos sin más. ¡Eres un genio!
Cogí dos tazas del armario antes de acordarme de que aún no le había dado de comer a Penny. Revisé las latas y fruncí el ceño al ver que solo nos quedaban los dos sabores que menos le gustaban. Me volví para verla mirándome con rabia, sus ojos esmeralda apenas unas rendijas en el fondo anaranjado de su cara.
—Déjame adivinar. ¿Pavo o esa cosa que se hace pasar por atún?
Asentí, mordiéndome el labio, mientras ella soltaba un suspiro de resignación.
—Lo que daría por una oveja recién chamuscada, recién sacada del rebaño. Ah, qué buenos tiempos aquellos. Hay algo especial en el sabor de la lana carbonizada mezclada con el cordero recién sacrificado.
Tendría que fiarme de su palabra. Sinceramente, la combinación sonaba repugnante. Summer tuvo una arcada y negó con la cabeza.
—Lo siento, Penny. Iremos a la tienda a comprarte comida mejor, ¿vale? Puedes compartir algo de mi desayuno.
Lo sé. Soy una blanda. Sin embargo, pareció apaciguar a Penny, ya que se puso a comer. Summer negó con la cabeza mientras yo abría la nevera.
—No nos queda de nada. Ni un solo huevo. Solo queda una rebanada de pan, y es el currusco.
En fin. Ser adulto no se hace más fácil. Uno pensaría que después de vencer a demonios y nigromantes, las cosas pequeñas irían mejor, pero, por desgracia, no era el caso.
—Bueno, pues vayamos a ver cómo está el bar, a asegurarnos de que todo está bien, y luego desayunamos algo y hacemos un plan para localizar a Clement y a Sera.
Estaba casi segura de que Meadow podría conseguirme una audiencia con Sera. Como nueva jefa del aquelarre, tenía acceso a todo el mundo. A Clement iba a ser más difícil de localizar.
—Me parece bien. ¡Pido la ducha!
Summer se fue corriendo mientras Penny terminaba de limpiar su cuenco. Puede que no le gustara el pavo, pero desde luego no desperdició ni una pizca. Cuando terminó, le limpié el cuenco y me apoyé en la encimera mientras sorbía mi café. No había incluido encontrarme con Gabe en el itinerario que le había dado a mi hermana, pero no pude evitar desear encontrarme con él. Mi corazón dio un pequeño salto revoloteante, que achaqué a la falta de café, y me serví otra taza, mientras Penny me miraba, con los bigotes temblando en una sonrisita de suficiencia.
—Sigue mi consejo, Autumn. No te resistas. Sea lo que sea, Gabe es bueno para ti. Y tú eres buena para él. Déjate llevar.
Solo podía esperar que tuviera razón. Tenía poca experiencia en asuntos del corazón, y no estaba segura de querer tenerla. Suspiré y apuré mi taza, enjuagándola en el fregadero. Lo primero era lo primero. Necesitaba averiguar qué tramaban Serafina y Clement.
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El pelo húmedo se me pegaba de forma desagradable al cuello mientras nos alejábamos de nuestro complejo de apartamentos. La elección entre secarme el pelo, lo que significaba esperar aún más para desayunar, o salir de casa con el pelo mojado, fue una decisión sencilla. La comida era definitivamente más importante. Habríamos recorrido unos cuatrocientos metros cuando me di cuenta de que algo iba mal. 
Summer siempre había sido la alegre de las dos, la optimista para mi pesimista, la cara de mi cruz. Conducir era uno de sus pasatiempos favoritos, junto con poner la radio a todo volumen y cantar a pleno pulmón canciones pop del mundo humano. ¿Hoy? Hoy estaba en silencio, con el ceño fruncido. Era extraño y no me gustaba. Ni un pelo. A Penny, obviamente, tampoco, y, por supuesto, no se anduvo con rodeos.
—¿Qué pasa, calabaza? ¿A qué viene esa cara larga?
Summer le dedicó a Penny una sonrisa distraída antes de volver a concentrarse en la carretera. Sí, mi hermana estaba preocupada.
—Nada, Penny. Solo estoy pensando.
Penny soltó un bufido poco elegante que recordaba al dragón que pudo haber sido.
—No me lo trago. Estás callada. Demasiado callada. Eso suele significar que algo va mal.
Como mi hermana no le respondió a Penny de inmediato, aproveché el silencio para intervenir.
—¿Estás pensando en lo que pasó ayer? Fue demasiado. Si necesitas hablar de ello, o incluso ver a un profesional, nos las apañaremos. Vamos justas de dinero, pero no tanto.
Summer me dedicó la misma sonrisa distraída antes de entrar en el aparcamiento del bar. Aunque esperaba que fuéramos a por comida primero, tenía cosas más importantes en la cabeza. Mantuve la cabeza girada hacia ella, sin querer volver a ver la devastación a plena luz del día. Además, mi hermana era mucho más importante.
—En serio, Summer. Te secuestró un tío rarísimo con su demonio mascota. No pasa nada si admites que te afecta.
—No pasa nada, tonta. Ya sabes lo mal que se me da guardar un secreto. Me está matando desde que Meadow me escribió anoche con los planes —dijo, cogiéndome la barbilla con los dedos y obligándome a girar la cabeza.
Esperaba ver los restos de mi bar. En su lugar, vi a un enorme grupo de gente pululando por allí. ¿Qué estaba pasando? Salí del coche y casi le pillo a Penny con la puerta cuando saltó fuera, lanzándome una mirada fulminante al pasar.
Allí, en el centro de la actividad, dando órdenes como un general, estaba Gabe Frost. Su pelo revuelto brillaba a la luz del sol, como si un rayo de luz hubiera bajado del cielo para iluminarlo solo a él. Quizá así era. Mis pies me llevaron hacia él como si estuviera en un sueño.
Meadow se unió a Gabe y su cara pecosa se iluminó con una enorme sonrisa en cuanto nos vio. Su familiar, Winifred la ardilla, gorjeó ruidosamente desde su sitio en el hombro de Meadow.
—Lo has conseguido —dijo Meadow, corriendo hacia nosotras—. De verdad has guardado el secreto, Summer. Se le nota a Autumn en la cara. Y bien, ¿qué te parece?
No sabía qué decir mientras miraba alrededor del aparcamiento del Siren’s Song. Dos enormes contenedores de obra estaban siendo llenados por gente que reconocí como clientes habituales del bar, gente con la que había ido al instituto e incluso algunos vecinos del pueblo a los que solo conocía de vista.
—¿Cómo? No puedo… Quiero decir…
No sabía qué decir y mis palabras se atropellaban mientras balbuceaba, asombrada de que tanta gente hubiera venido a ayudar. Meadow soltó una risa de alegría mientras yo la abrazaba. Las patitas de Winnie me dieron palmaditas en el pelo mientras me acariciaba la oreja con el hocico.
—Estoy tan feliz ahora mismo —dijo Meadow, cogiéndome de las manos—. Hemos apilado todas las cosas chulas que tenías expuestas detrás de la barra allí, para que puedas revisarlas. Me imaginé que no querrías que tiráramos nada de eso. De momento, solo hemos tirado las mesas, sillas y maderas rotas del edificio.
—Gracias, Meadow —dije, volviendo a mirar a mi amiga—. No hay palabras suficientes. A este ritmo, podremos reconstruir en nada de tiempo.
Sentí que la lengua se me pegaba al paladar cuando Gabe se acercó. Sus ojos cambiaban entre el azul y el suave gris de un ala de paloma mientras me miraba.
—Buenos días, Autumn. Summer. Espero que no os importe la sorpresa. He estado hablando con algunos contratistas locales. Espero que no te importe. Con mi experiencia en construcción, parece que podré hacer gran parte del trabajo por ti y ahorrarte algo de dinero. Haré todo el trabajo gratis, y estoy seguro de que las tiendas te harán un descuento en los materiales. Todo el mundo en este pueblo es muy amable.
Gabe Frost había venido de Montana, donde lo habían criado hombres lobo. Ya había donado su tiempo y habilidades ayudándonos antes de que el demonio atacara, pero esto era pasarse de generoso. No podía dejar que hiciera esto gratis.
—¿Importarme? No —dije, negando con la cabeza—. Te pagaremos. Tengo algo de dinero ahorrado y ayudará.
Fue como si el ajetreo a nuestro alrededor se desvaneciera mientras lo miraba a los ojos. Ayer, había mencionado que quería encontrar un sitio para alquilar. Ahora se ofrecía a encargarse de un proyecto que podría llevar semanas, si no meses, en completarse. ¿De verdad planeaba quedarse? Por fin había encontrado a la única persona a la que el encantamiento no afectaba. No sabía qué haría si se marchaba, pero no podía decir eso. No estaba preparada para ese tipo de sinceridad.
—Ya encontraremos la forma. Yo también tengo dinero ahorrado.
Un grito llegó desde el edificio y Gabe me dedicó una sonrisa arrebatadora antes de mirar por encima del hombro.
—Ahora mismo vuelvo. Es Jerry, el tipo del que te hablé.
Se dio la vuelta y no me avergüenza decir que lo vi marchar. Sus vaqueros desgastados se le ajustaban muy bien al trasero. Oye, que no era la única que miraba. Ni siquiera Meadow pudo resistirse a una rápida ojeada antes de reírse y pasarle el brazo por el de Summer.
—No me puedo creer que hayas guardado el secreto. Esa tiene que ser la primera vez.
—Ya lo sé. Ni me lo digas —dijo Summer antes de señalar a Penny—. ¡Y tú casi haces que lo cuente!
Penny agitó la cola mientras contemplaba el lugar, con todo el aspecto de una reina que inspecciona a sus súbditos. Mi hermana y mi mejor amiga se unieron a la gente que ayudaba a clasificar el contenido del bar, mientras que Penny permaneció a mi lado.
—Esto va bien. Ha sido una gran idea, Meadow. Ahora, antes de que reconstruyamos nada, tengo que hablar de mi cama. Ahora que empezamos de cero, tengo algunas peticiones de diseño.
La escuchaba sin prestarle mucha atención cuando vi que Ray Miles, el sheriff del pueblo, se acercaba a nosotras. El hombre jaguar estaba en forma humana, pero su grácil elegancia felina era muy evidente. Sus ojos leonados brillaron mientras me saludaba con la cabeza y me guiñaba un ojo.
—Te dije que todo el mundo arrimaría el hombro.
Di una vuelta sobre mí misma, todavía asimilando toda aquella actividad.
—No me lo puedo creer. Tenías razón, Ray. ¿Cómo se está tomando Misty la noticia de la muerte de Steve?
Steve Cooper era un hombre rata al que un demonio había asesinado en el bar en un ataque dirigido a mí. Misty, su mujer, era la teniente de alcalde y había sido ella quien nos había hablado de los planes de Clement y Serafina. Me preguntaba si habría atado cabos y se habría dado cuenta de que dos de los miembros del ayuntamiento y de la junta de urbanismo habían desempeñado un papel en la muerte de su marido.
Ray hizo una mueca y negó con la cabeza, con las manos en las caderas.
—Como cabía esperar. Sin embargo, ha dicho un par de cosas interesantes. Cosas que respaldan lo que dijiste ayer.
—¿Sobre Serafina y Clement? ¿Puedes detenerlos? ¿Quizá bajo sospecha de complicidad en un asesinato o algo así?
—No es tan fácil, Autumn. Esto no es como esas series del mundo humano. Tengo que tener pruebas. Pruebas sólidas. De momento solo tengo sospechas.
—He estado dándole vueltas esta mañana. ¿Y si hablamos con ellos? A lo mejor no es tan secreto como pensamos. Tal vez tengan una buena explicación para lo que hemos oído. Si es así, me gustaría escucharla.
Ray asintió despacio antes de quitarse el sombrero y rascarse la cabeza.
—Vale la pena intentarlo. Ya sabes lo, bueno..., lo quisquillosa que puede ser la señorita Serafina. Clement es buena gente, eso sí. Seguramente podrás encontrarlo en su despacho o en el agua.
Clement Broadwater se parecía mucho a mi hermana y a mí. Como criaturas con profundos vínculos con el mar, nunca estábamos lejos del agua. Ray tenía razón. Si todo lo demás fallaba, probablemente podría localizar al hombre tiburón en la bahía cercana. Aunque no estaba segura de querer hacerlo sola. Lo de Serafina, sin embargo, era otro cantar.
—Le pediré ayuda a Meadow con Serafina.
—Puede que no sea la mejor idea, pero, por otro lado, no sé cómo vas a conseguir que hable contigo si no pasas por los canales habituales del aquelarre.
Iba a tener que andarme con pies de plomo, eso estaba claro. Metí las manos en los bolsillos y miré a la multitud de gente que trabajaba sin descanso. Tenía que ayudarlos en lugar de quedarme ahí parada, charlando toda la mañana.
—Bueno, avísame si te enteras de algo —dijo Ray, percibiendo mi cambio de actitud—. Tengo que hacer un par de cosas esta mañana, pero me pasaré más tarde a echar una mano.
—Gracias, Ray. Te lo agradezco.
Se tocó el ala del sombrero y yo bajé la vista hacia Penny.
—Vamos, echemos una mano. A este ritmo, habremos acabado antes de comer.
—Pero si apenas he desayunado —dijo ella, agitando la cola, pero abriéndose paso hacia el meollo—. No sé si tendré fuerzas para hacer mucho. Además, no tengo pulgares, ¿recuerdas?
Encontré a mi hermana y a Meadow entre la gente que había dentro del bar y empecé a trabajar a su lado, clasificando los montones de cosas que guardaba detrás de la barra. Tenía docenas de cuadros de la zona y sus marcos estaban cubiertos de una fina película de una sustancia pegajosa que me ponía la piel de gallina. Summer se dio cuenta de que me limpiaba las manos en los vaqueros.
—Lo llamamos porquería de demonio. Cuesta mucho quitarla.
Qué asco. Me miré los vaqueros horrorizada antes de coger un bote de limpiador y un rollo de papel de cocina que había cerca.
—«Porquería de demonio» es una buena forma de llamarlo. Oye, Meadow, ¿crees que podrías conseguirme una reunión con Serafina Jenkins?
Si a mi amiga le sorprendió mi petición, no lo demostró. Solo yo, que la conocía bien, vi el tic en la comisura de su ojo, que significaba que estaba estresada.
—Pueees, ¿claro? Supongo. ¿Por qué?
—Pues estábamos hablando esta mañana y creo que prefiero un enfoque directo. En vez de quedarnos de brazos cruzados, preguntándonos
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